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A HISTORIA de Ja 
~~~~::m escultura desdeña ocu· 

parse de las clásicas 
imágenes que adorna
ban la roda de los 

barcos de vela. Verdad que fue un arte 
anónimo y huérfano de escuelas, pero 
piense el lector que sus orígenes cono~i
dos se remontan a tres mil doscientos 
años, y recuerde que la '"Victoria de Sa
motracia .. , conservada en el Louvre, no 
es sino el ornamento de proa de una ga
lera griega desenterrada en una isla del 
Mar Egeo. 

Es curioso el hecho de que los masca
rones se hayan tomado desquite en los 
museos. En uno de ellos. en Boston, se 
exhibe una colección impresionante de 
estas '"figureheads"'. reliquias de la épo
ca de Herman Melviile, cuando los Esta
dos Unidos tenían en actividad novecien· 
tos buques balleneros. En ln.glaterra, en 
Noruega, en Dinamarca, en Alemania y 
en todo pafs de tradición marítima los 
museos destinan secciones a la conserva
ción de esos maderos carcomidos que re
presentan ninfas, águilas, dragones, gue
rreros y personajes famosos. El tiempo 
Jos ha barnizado con su pátina y su en· 
canto mágico. En la Academia Naval de 
Annapolis el mascarón del "Delaware", 
que es la efigie del indio Tecumseh, .re
cibe el saludo supersticioso de los cad e
tes que van a rendir exámenes. En un ca-

mino de Long lsland el busto de Hé.rcu
les. sacado de la proa del '"Ohio'", atrae 
a las mujeres enamoradas con un tablero 
colocado al pie que les ofrece la dicha si 
besan su mejilla. 

Los más antiguos mascarones de que 
se hace mención pertenecen al Egipto de 
Rams~ 111, 1200 años A, C. Sus motivos 
predominantes eran el fénix, emblema de 
la inmortalidad; el loto, símbolo de la 
indolencia. y el ibis, devorador de los 
reptiles del Nilo. Los egipcios crearon 
también los "ojos'", pintados a ambos 
lados de la proa, para que los navíos pu
diesen ver las rocas o bajos interpuestos 
en su ruta. Decoraciones semejantes ador
naron el yate de Cleopatra, embarcación 
fastuosa que tenía la po,pa de oro, los re
mos de plata y el velamen de seda púr
pura. 

Mascarones de factura p rimorosa em· 
bellecieron los juncos chinos, esas casa3 
flotantes de cinco mástiles que cruzaban 
el Indico para ir a las costas del Africa. 
Su motivo tradicional era el dragón con 
cabeza de camello, cuernos de ciervo, 
ojos de conejo, orejas de vaca, cuello de 
serpiente, vientre de rana, palmas de ti
gre y ganas de halcón. Este zoo conden
sado era más que un adorno: tenía por 
objeto amedrentar al enemigo que pu
diera salirles al paso. Como los chinos 
creían que los barcos eran seres vivos, 
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pintábanles también sendos ojos para 
evitar que se estrellaran navegando "'a 
ciegas"". 

Tan distintos como eran de los asiáti
cos, los vikingos hicieron igualmente del 
dragón la figura terrorífica de sus ""drak
kers"" o buques insignias. Sus enormes ga
leras, las ""snekkers", de cincuenta metros 
de eslora, se llamaba.n así porque toda 
la embarcación simulaba la forma de una 
gigantesca serpiente de mar. El mascarón, 
que era una roja cabeza caballuna, se er
guía desafiante sobre un pescuezo tan 
aito como la mitad del mást.il; el casco 
rechoncho apenas sobresalía del agua, y 
la .popa remedaba la cola del reptil mons
uuoto. Vistas desde lejos, en el horizon
te, las "snekkers" ponían pavor en el áni
mo de los navegantes de.sprevenidos; y 
~te recurso ingenuo ayudó a despejarles 
el camino en sus expediciones de conquis
ta y pirate1fa. 

Coincidencia digna de señalarse es que 
los polinesios, vikingos del Pacífico, ha
yan decorado sus "pahi", balsas de do-

ble cateo, con figuras de .parecida forma 
y tamaño, que les hac[an asemejarse a 
cisnes cabeceantes en su majestuosa na· 
vegación entre Ju islas. 

Queda en evidencia que los europeos 
modificaron pero no inventaron el mas
carón. Su mérito, a lo sumo, consiste en 
haberles impuesto todas ias variaciones y 
caprichos imaginables. Bastará saber que 
un navro francés del siglo XVlll, el "Do
ce Apóstoles", ostentaba a los discípulos 
(con Judas incluido) en estatuas de ta· 
maño natural desplegadas alrededor de 
la popa. Con tal precedente no hubo ar
mador que se atreviera a bautizar fraga· 
ta o bergantín con el nombre de "Las 
once mil vírgenes" ..• 

En Europa y América los mascarones 
han sido como la corbata de los buques, 
la coquetería de los grandes veleros y ya· 
tes de placer. En el apogeo de la nave
gación a viento, cuando se introdujo In 
construcción en serie, el mascarón era la 
única pieza que no se repetía -en razón 
de que simbolizaba el nombre de cada 
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barco-, y entonces hacia las veces de 
distintivo que permitía identificarlos a la 
distancia. 

Generalmente los mascarones estaban 
pintados de colores vivos: blancos o do
rados cuando el casco era negro, y poli· 
cromos si éste era blanco o crema. T ra
tándose de representaciones femeninas 
-reinas o diosas- los artistas combina· . 
ban escultura y pintura coloreando los 
rostros o vestidos como si fuesen retra
tos. Típico ejemplo es el "Pink Cheeks", 
mascarón inglés de mejillas rosadas, ojos 
azules, labios rojos y volante cabellera 
rubia. 

Como no podía menos de ocurrir, los 
mascarones han dado pábulo a toda su.:r
te de supersticiones. Los casos referidos 
de Long lsland y Annapolis no son sino 
supervivencias de las conseillll que preo· 
cuparon a los hombres de mar entre los 
siglos XVII y XlX. Era cosa creída por 
todos, y al parecer confirmada algunas 
veces, que una nave que perdía el mas
carón no llegaba al término del viaje. 
Porque tanto en la paz como en la gue· 
rra el mascarón tenía poderes sutiles so· 
bre el buque, a la manera de un talismán. 
En 1760 el "King Ceorge 111", que lucía 
en la proa la figura de ese rey, tuvo que 
volver grupas al encontrarse en el Ce.nnl 
de la Mancha con una abrumadora fuer
za francesa. El contramaestre del navio 

cogió un trozo de tela y envolvió con ,:¡ 
la cabeza del maacarón. Interrogado por 
un oficial, el hombre explicó que había 
vendado los ojos de Su Majestad para 
evitarle la contemplación de una escena 
que afligiría su alma. 

El "Brunswick", otro barco inglés, ha
llábase trabado en combate en 1794, 
cuando una bala de cañón le voló el som· 
brero de copa a su airoso m.,..carón, re
presentativo del duque de ese título. An· 
te el movimiento de pánico de sus mari· 
neros, que veían en esta casualidad un 
anuncio de derrota. el comnndQnte se 
apresuró a quitarse el bicornio, que ma;i
dó clavar en la cabeza patrocinante del 
duque. 

En 1654 el célebre constructor Donald 
Me Kay se propuso conquistar la cinta 
azul de velocidad y botó al agua una fra· 
gata que bautizó con el nombre de 
"Lightning" ("Relámpago"). Para sim· 
bolizar la nominaci6n, colocó en la roda 
el mascarón de una diosa que blandia en 
la diestra u.n rayo dorado, emblema de 
ligereza. lmpul•ado por vientos insólitos, 
el " Lightning" cruzó el Atlántico en ca· 
rrera endemoniada, nunca vista hasta en· 
toncos, registrando en una singlacfura t:I 
andar record de dieciocho nudos. Pro
digio náutico que no volvió a producine. 

De "El Mercurio", de Santiago. 


